
LA CIUDAD DE LAS AGUJAS 

 

Hace frío 

y el eco de las torres 

llega desde lejos. 

El verde de las gemas reluce 

después de haberse apagado las luces. 

En la ciudad las agujas hieren, 

el cielo ahoga, 

las canciones devoran, 

todo acaba 

con el dolor de las púas. 

La luz iridiscente tiñe de angustia 

las interminables avenidas, 

los túneles sin fin palpitan 

y se contraen como un dolido corazón. 

Los dragones de hormigón 

Ya no rugen. 

Gimen. 

Y la soledad los amortaja. 

Tanta multitud. 

Tanta soledad. 
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